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Afirmaciones claves 
para la Conferencia internacional de habla china del 2026 

Job revela que la Biblia de sesenta y seis libros 
tiene por finalidad una sola cosa: que Dios en Cristo por el Espíritu 

se imparta en nosotros para ser nuestra vida, nuestra naturaleza y nuestro todo 
a fin de que vivamos a Cristo y expresemos a Cristo; 

éste debería ser el principio rector que gobierna nuestra vida. 

Noé creyó en Dios, anduvo con Dios, 
agradó a Dios y disfrutó todo lo que Dios es. 

El Cristo corporativo, quien es la piedra y el monte, el Novio con Su novia, 
el hombre corporativo de Dios que tiene el aliento de Dios, 
desmenuzará y matará con el aliento, la espada, de Su boca 

al anticristo y sus ejércitos. 

En Cristo, Dios ha sido forjado en la constitución intrínseca del hombre, 
el hombre ha sido forjado en la constitución intrínseca de Dios, 

y Dios y el hombre han sido mezclados conjuntamente para constituir 
una sola entidad, llamada el Dios-hombre. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Bosquejos de los mensajes 
de la Conferencia internacional de habla china 

del 13 al 15 de febrero del 2026 

TEMA GENERAL: 
NOÉ, DANIEL Y JOB: MODELOS DE QUIENES LLEVAN UNA VIDA VENCEDORA 

EN LA LÍNEA DE LA VIDA PARA CUMPLIR LA ECONOMÍA DE DIOS 

Mensaje uno 

Vivir y obrar según la visión de la era a fin de cambiar la era 

Lectura bíblica: Ez. 14:14, 20; Gn. 6:8; Mt. 24:37-39; Dn. 2:34-35; Job 42:5-6 

I. Noé, Daniel y Job son modelos que revelan cómo podemos llevar una vida vencedora 
en la línea de la vida para cumplir la economía de Dios; esto equivale a vivir y obrar 
según la visión de la era a fin de cambiar la era—Ez. 14:14, 20; Gn. 2:9; Ap. 2:7; 22:1-2; Mt. 
24:37-39, 45-51; Dn. 2:34-35; Hch. 26:19; 2 Ti. 4:8. 

II. Las vidas de Noé, Daniel y Job revelan al Dios Triuno que se imparte, se forja, en Su 
pueblo escogido y redimido para cumplir Su economía eterna; toda la Biblia fue escrita 
conforme al principio gobernante de que el Dios Triuno se imparte en nosotros a fin de 
que lo experimentemos, disfrutemos y expresemos con miras al cumplimiento de Su 
economía divina—cfr. 1 Ti. 1:3-4; Ef. 3:2; 1 P. 4:10; Sal. 36:8-9; 2 Co. 13:14; Ef. 3:16-19: 
A. Con Noé vemos a Dios el Padre en Su fidelidad para guardar Su pacto eterno (representado 

por el arco iris), que consiste en Su economía eterna para impartir al Cristo todo-inclusivo 
como justicia, santidad y gloria en Su pueblo escogido a fin de hacerlos la sabia exhibición de 
todo lo que Cristo es—Gn. 3:24; 9:8-17; Ez. 1:26-28; 36:22-38; Mt. 26:28; He. 8:8-12; 1 Co. 1:9, 
24-30; 2:9-10; Ef. 2:10; 5:25-27; Ap. 4:3; 21:18-20. 

B. Con Daniel vemos que Cristo el Hijo es la centralidad y universalidad del mover de Dios y que 
la meta de la economía eterna de Dios es tener al Cristo corporativo, Cristo con Sus vencedores, 
como piedra que desmenuza, la cual será Su instrumento dispensacional para darle fin a esta 
era y llegar a ser un gran monte que llena toda la tierra, de modo que toda la tierra sea hecha 
el reino de Dios—Dn. 2:31-45; 7:13-14; 10:4-9; Jl. 3:11; Ap. 12:1-2, 5, 11; 19:7-21. 

C. Con Job vemos que Dios el Espíritu lleva a aquellos que lo aman a pasar por el proceso de 
transformación mediante la renovación efectuada por el Espíritu Santo al ellos ver a Dios para 
ganar a Dios y ser transformados por Dios a fin de llevar a cabo lo que está en el corazón de 
Dios, al llegar a ser Dios en vida, en naturaleza y en apariencia, mas no en la Deidad con miras 
a la expresión corporativa de Dios, la gloria de Dios—Job 10:13; 42:5-6; Ef. 3:9; Mt. 5:8; 2 Co. 
3:16-18; Tit. 3:5; 1 Co. 10:31; Ef. 3:20-21; Ap. 21:10-11. 

III. “Pero Noé halló favor [o, gracia] ante los ojos de Jehová”—Gn. 6:8: 
A. La vida y obra de Noé revelan cuánto la gracia puede hacer por las personas caídas; la gracia 

es el Cristo maravilloso como Aquel que lleva nuestras cargas, quien lo hace todo en nosotros 
a favor nuestro para nuestro disfrute—vs. 1-14; Mt. 24:37-39; 2 Co. 12:7-9: 
1. La carne es la presencia del diablo, y la gracia es la presencia de Dios; a fin de hacer frente 

a la presencia de Satanás necesitamos la presencia de Dios—Gn. 6:3, 8; Ro. 7:17-21; He. 
4:16; 1 Co. 15:10. 

2. El resultado de la gracia es la justicia; por el poder de la gracia, la fortaleza de la gracia y 
la vida de la gracia podemos estar bien con Dios, estar bien los unos con otros e incluso 
estar bien con nosotros mismos—Ro. 5:17, 21; 2 P. 2:5. 

B. Noé anduvo con Dios y edificó el arca para llevar a cabo la economía divina—Gn. 6:8-22; He. 
11:7; 1 P. 3:20-21; Mt. 16:18: 
1. La primera edificación dispuesta por Dios en las Escrituras fue el arca de Noé, la cual 

representa a Cristo como edificación conjunta de Dios y el hombre; el edificio de Dios es un 
Dios-hombre—Jn. 1:14; 2:19; 1 Co. 3:9, 16-17; Ap. 21:2, 22; Ef. 2:22; Sal. 27:4. 

2. La edificación del arca tipifica la edificación del Cristo corporativo, la iglesia como Cuerpo 
de Cristo, con el elemento de las riquezas de Cristo como material de edificación—Mt. 
16:18; 1 Co. 3:9-12a; Ef. 3:8-10; 4:12. 
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3. Los tres pisos del arca representan al Dios Triuno según nuestra experiencia de Él; el Es-
píritu, representado por el primer piso, nos lleva al Hijo (1 P. 1:2; Jn. 16:8, 13-15), y el Hijo 
nos lleva aún más arriba en nuestra experiencia, conduciéndonos al Padre (14:6; Ef. 2:18; 
1 Jn. 1:5; 4:8). 

4. En el tercer piso del arca había una sola ventana que estaba orientada hacia los cielos, lo 
cual significa que en la iglesia, el edificio de Dios, hay una sola revelación y una sola visión 
mediante el único ministerio neotestamentario—Gn. 6:16; Hch. 26:19; Pr. 29:18a; 1 Ti. 
1:3-4; 2 Co. 3:6-9; 4:1. 

IV. Daniel nos muestra que debemos redimir el tiempo para disfrutar a Cristo, quien es la 
preciosidad suprema de Dios, a fin de que seamos constituidos de Él para ser varones 
de preciosidad, incluso la preciosidad misma, como Su tesoro personal—Dn. 9:23; 10:11, 
19; 1 P. 2:7; Éx. 19:4-6: 
A. El Cristo excelente se le apareció a Daniel en Su preciosidad suprema como hombre para ser 

apreciado por él, para consolarlo, para alentarlo, para infundirle esperanza y para darle 
estabilidad—Dn. 10:4-9: 
1. Cristo se apareció como Sacerdote en Su humanidad, representado por el manto de lino, a 

fin de cuidar de Su pueblo escogido que estaba en cautiverio—v. 5a; Éx. 28:31-35. 
2. Cristo se apareció en Su reinado en Su divinidad, representado por el cinto de oro, a fin de 

regir sobre todos los pueblos—Dn. 10:5b. 
3. Para suscitar el aprecio de Su pueblo, Cristo se apareció en Su preciosidad y dignidad, 

según lo representa el hecho de que Su cuerpo fuera como el berilo; la palabra hebrea 
traducida “berilo” podría referirse a una piedra preciosa de color verde azulado o amarillo, 
lo cual significa que Cristo en Su corporificación es divino (amarillo), está lleno de vida 
(verde) y es celestial (azul)—v. 6a. 

4. Cristo también se apareció en Su resplandor a fin de alumbrar sobre el pueblo, según lo 
representa el hecho de que Su rostro tuviera la apariencia de un relámpago (v. 6b), y se 
apareció en Su mirada iluminadora que sirve para escudriñar y juzgar, según lo representa 
el hecho de que Sus ojos fueran como antorchas de fuego (v. 6c). 

5. Cristo se apareció en el brillo de Su obra y mover, según lo representa el hecho de que Sus 
brazos y pies fueran como el brillo de bronce bruñido—v. 6d. 

6. Cristo se apareció en Su hablar prevaleciente con el cual las personas serán juzgadas, según 
lo representa el hecho de que el sonido de Sus palabras fuera como el estruendo de una 
multitud—v. 6e. 

B. Daniel recibió la revelación de que toda la situación mundial está bajo el gobierno de los cielos 
ejercido por el Dios de los cielos a fin de darle a Cristo la preeminencia, el primer lugar, en 
todo—2:34-35, 44-45; 7:9-10; 4:34-35; Col. 1:15, 17-18; Ap. 2:4-5. 

V. “Entonces Jehová respondió a Job” (Job 38:1a); “entonces Job respondió a Jehová” 
(42:1a); “y Jehová restauró a Job de su cautividad” (v. 10a): 
A. La lógica de los amigos de Job correspondía a la línea del árbol del conocimiento del bien y del 

mal, pues pensaban que los sufrimientos de Job eran cuestión del juicio de Dios; sin embargo, 
los sufrimientos de Job eran la obra de Dios mediante la cual consumió a Job a fin de que Dios 
ganara a Job con miras a que él pudiera ganar más de Dios—9:15; 11:12; 13:4; Fil. 3:8, 12-13: 
1. La intención de Dios con respecto a Job era demoler al Job natural en cuanto a su perfección 

y rectitud para poder edificar un Job renovado con la naturaleza y los atributos de Dios—
Job 1:1; Tit. 3:5. 

2. La intención de Dios era introducir a Job en una búsqueda más profunda de Dios para que 
Job comprendiera que, en su vida humana, él estaba carente de Dios mismo, y para que él 
fuera en pos de Dios, ganara a Dios y expresara a Dios—Col. 2:19. 

3. La intención de Dios era que Job estuviera en la línea del árbol de la vida y hacer de Job 
un hombre de Dios—Gn. 2:9; 1 Ti. 6:11; 2 Ti. 3:17; Ef. 3:14-21. 

B. Job revela que la Biblia de sesenta y seis libros tiene por finalidad una sola cosa: que Dios en 
Cristo por el Espíritu se imparta en nosotros para ser nuestra vida, nuestra naturaleza y 
nuestro todo a fin de que vivamos a Cristo y expresemos a Cristo; éste debería ser el principio 
rector que gobierna nuestra vida—Job 10:13; Ef. 3:9; Fil. 3:8-9; Ef. 1:22-23; 2:15; Ap. 21:2. 

C. La manera de vivir y obrar en este principio rector consiste en que seamos y lo hagamos todo 
por el Espíritu, con el Espíritu, en el Espíritu y mediante el Espíritu al ejercitar nuestro 
espíritu—Gá. 5:25; Ro. 8:4; Fil. 3:3; Ap. 2:7; 22:17a. 


